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A la memoria de Natalio Fernández Marcos

Sepan vuestras mercedes que nadie
puede disimular lo que le duele

fray Luis de León





PREFACIO

Habrá quien piense que reducir la figura de fray Luis de León a unas
cuartillas sea un trabajo inútil y abocado al fracaso. Y seguramente no 
le faltará razón. Su inusual formación, su maestría poética, su proceso 
inquisitorial, sus controvertidas oposiciones, sus disputas en la orden 
o su labor en la corte son solo algunas cuestiones, puntas del iceberg
de una vida que resulta múltiple, compleja e inabarcable para una per-
sona. Afortunadamente, no he estado solo en esta labor. El esfuerzo de 
numerosos investigadores ha allanado el camino y desbrozado el gra-
no de la paja, desde la prosa literaria de Jiménez Lozano a la docu-
mentación hecha estudio de Barrientos para averiguar la relación de
fray Luis con su universidad, pasando por las antiguas e incontables
aportaciones de Santiago Vela, que, sin pretensión biográfica, bien po-
drían conformar, juntándolas, una nueva vida del agustino.

En una u otra medida, todos han ayudado a bajar el mito a lo coti-
diano y aclararnos ciertas cuestiones, comenzando por los orígenes 
más lejanos del conquense, que tanto se afanó por descubrir Carrete
Parrondo. Con esa convicción, aun siendo consciente de que la apari-
ción en escena de fray Luis iba a demorarse quizá más de lo conve-
niente, he dedicado uno de los cinco apartados mayores en que he 
dividido las páginas que siguen a tratar de sus ascendientes familiares
con una doble finalidad. Por un lado, situar a fray Luis en su historia 
genealógica, trepando hasta donde ha sido posible a sus remotos orí-
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genes hebreos, que los tuvo y que no dejaron de recordarle jamás ni a
él ni a su familia. Los procesos inquisitoriales o los expedientes de 
limpieza de ciertos deudos del agustino, en su mayor parte inéditos, 
muestran que su antiguo linaje seguía vivo en la memoria de los veci-
nos de Belmonte incluso un siglo después de muertos. Por otro lado,
demostrar que todos se encontraban ya muy lejos de esos mismos orí-
genes, aunque ninguno de ellos los ignoraba. La información nueva
que se aporta en este sentido, extraída tanto de pleitos públicos como 
de documentos privados, ponen de manifiesto el error en que se cae-
ría juzgando a fray Luis e incluso a su padre, Lope de León, conversos
o influidos siquiera por esa lejana ascendencia en sus quehaceres dia-
rios. Así lo demuestran los bellos porcones de la Biblioteca Nacional, 
relacionados con su pleito de hidalguía, en los que don Lope no es-
catimó gastos para que los asistentes al juicio pudieran seguir la cau-
sa con facilidad y convencerlos, o las cartas que el oidor dirigió a su
padre y su tío con la intención de recibir una herencia que jamás
consiguió. 

Y es que si algo traslucía en verdad el regusto de su progenie fue su 
esfuerzo desmedido por olvidarlo y hacérselo olvidar a los demás, sir-
viéndose de todos los medios que tuvo a su alcance, lícitos e ilícitos,
para ascender y medrar en la sociedad. El hecho mismo de que casara 
a sus hijos Cristóbal o Mencía con familias de evidente origen conver-
so, pero poderosísimas desde el punto de vista económico, dejaba en-
trever sus verdaderas intenciones, que nada tenían que ver con la san-
gre, sino con el beneficio, pues estas le aportaban el poder económico
que necesitaba para establecer relaciones sociales de mayor altura. El 
credo religioso no estaba ya entre sus prioridades.

Acaso los enfrentamientos de don Lope con su propio padre y her-
manos, y su ambición excesiva expliquen el carácter áspero de fray 
Luis y su decisión de ingresar enseguida en una orden religiosa, al 
margen de codicias y duelos de familia. No se olvide que había inicia-
do algunos meses antes la carrera de jurista. Ciertamente, resulta difí-
cil de calibrar el influjo que pudo tener en el fraile agustino su ascen-
dencia. A nadie se le escapa tampoco que esta suele obviarse además
en las biografías al uso o despacharse con apenas unas líneas, comen-
zándose siempre por razones obvias con el nacimiento del protagonis-
ta. Pero creo que merecía la pena dedicarle en este estudio una mayor
atención, mucho más teniéndose noticias de ella y habiendo salido a 
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relucir en diversos momentos de su vida. Juzgue luego el lector si ha
sido de ayuda para entender mejor al personaje e incardinarlo en su
propia cuna.

A este se suman otros cinco apartados, dedicados, por orden, a su
formación y estudios; a su primera etapa como profesor en la Univer-
sidad de Salamanca; a su proceso inquisitorial, y a sus postreros años
como catedrático de Biblia. Por último, he añadido otro con algunas
facetas de su vida y carácter, a modo de conclusión. En ellos va esca-
seando la documentación inédita, aunque aún ha sido posible presen-
tar noticias nuevas en algunas ocasiones; en la mayoría, en cambio,
solo he logrado traer algunos sucesos con los que me topé en diversos
archivos, que ya habían sido hollados, cómo no, por Barrientos, aun-
que los consideraba ilusoriamente vírgenes. La publicación de esas 
noticias, incompleta en algún caso, me ha permitido rematarlas al me-
nos con las migajas que quedaron sin comer, pero que son de no poca 
importancia. Valga el caso de la interesantísima investigación del es-
cándalo que originó el enfrentamiento entre Domingo de Guzmán y 
fray Luis en la oposición a la cátedra de Biblia. Con todo, la sola incor-
poración de los datos que ha proporcionado el esfuerzo de tantos in-
vestigadores en las últimas décadas a esta narración, actualizándola, 
basta para mejorarla, más allá de lo inédito.

A falta de otra documentación, han estado en su lugar las clásicas
biografías del protagonista, que han servido de ayuda y modelo. No
por antiguos han sido de menor importancia, entre otros, los trabajos 
de Aubrey Bell, Francisco Méndez, Blanco García, Atilano Sanz, Aran-
go Escandón, González Tejada o Fitzmaurice-Kelly, a los que se han 
sumado las más modernas biografías de Vossler o Lazcano, los estu-
dios novelados de Lozano y Fernández Álvarez, el ensayo biográfico
de Díaz Martín y, por citar algún otro, el descomunal trabajo de Ba-
rrientos sobre fray Luis y su relación con la Universidad, que resulta a
la postre más biografía que ninguna otra.

Hay que tener en cuenta que el Estudio salmantino copó práctica-
mente casi todos los años de su vida, si restamos los que corresponden 
a su niñez, y que el agustino quiso a su vez entregárselos a la Univer-
sidad. Rechazó incluso hasta la oportunidad de acudir a Roma para 
trabajar junto a otros sabios en la edición de la Vulgata que pretendía
publicar su santidad Sixto V, aunque quizá lo hiciera por otros moti-
vos por ese entonces. Fray Luis no salió nunca de España. Al margen
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de Belmonte, su villa natal, y otros lugares como Madrid, donde esta-
ba la corte, o Granada, donde residía su familia, el agustino conoció 
poco más: Córdoba, Soria, Alcalá, Sahagún, Valladolid o Toledo, ciu-
dades que aparecieron en su itinerario de estudios y trabajo, en las que
estuvo casi obligado por las circunstancias. Dedicado durante su vida 
a la comprensión de las Escrituras, no le hizo falta tampoco conocer
más. Desde Salamanca, fray Luis estaba al tanto de todas las noveda-
des editoriales que surgían en Europa y, de hecho, su relación con li-
breros e impresores quedó patente en su propio proceso inquisitorial.

Como cabía esperar, a ese episodio, en el que han buceado todos
los biógrafos del agustino, se ha dedicado otro de los apartados. El
tiempo, como acaso le pareció al propio protagonista, también se ha
detenido en nuestra biografía de fray Luis para atender a sus lúcidas
defensas, a sus curiosas declaraciones y a sus mismos enfados, pero
también a sus miedos, su enfermedad y su abatimiento: en definitiva,
a las dolencias físicas y espirituales que padeció durante sus años de 
reclusión. Asimismo, se ha querido incluir en este apartado unas lí-
neas a sus cartapacios, lecturas de clase y modo de impartirlas, junto
a la opinión de sus alumnos; e incluso un pequeño espacio a las bro-
mas, que también las hubo entre tanta disputa, el sarcasmo y la ironía
que se gastaban los profesores en su labor al frente de sus cátedras, 
pues la mayoría de lo que se sabe de todo ello procede precisamente 
de sus declaraciones durante el proceso inquisitorial.

En los tres restantes apartados, sin embargo, he procurado siempre
seguir el orden cronológico y lineal de los acontecimientos sin inte-
rrumpirlos, aunque también ha sido necesario aparcar su curso en 
alguna ocasión para explicar al personaje y su obra. Es el caso del ca-
pítulo «“Era menester saberlo todo”. Las huellas de su educación uni-
versitaria», incluido en el segundo apartado, que he dedicado a su 
época de instrucción y estudios. Criado al arrimo de las universidades 
de Salamanca y Alcalá, parecía necesario detenerse en el dispar baga-
je teológico que había acumulado tras acabar su formación universi-
taria. La idea no solo era entender con mayor claridad su modo parti-
cular de afrontar las clases y declarar los textos bíblicos, sino también
sus disputas con los colegas más tradicionales del Estudio.

Como es sabido, al pequeño Luis, hijo de una familia ensoberbeci-
da de metas cumplidas y ambiciones, lo habían enviado a estudiar Cá-
nones a la universidad. Pero el niño tenía sus propios sueños. Quizá 
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no puedan averiguarse nunca los motivos que lo llevaron a cambiar su 
mayorazgo y una carrera de jurista por una vida dedicada al estudio y 
la oración, ni tampoco si algo o alguien influyeron para que escuchase 
de manera repentina la llamada de Dios a poco de llegar a Salamanca.
En los capítulos que siguen se ofrecen algunas conjeturas. Desde lue-
go, no fue su pusilanimidad. Fray Luis heredó de su padre y acaso for-
jó durante los limitados años que estuvo a su lado un fuerte carácter: 
«Has engendrado a un León», le diría más tarde a don Lope un amigo
de su padre después de leer su sermón. Un temperamento recio que 
fue más que necesario para convertirse, junto a sus muchas lecturas, 
en un referente dentro y fuera de la orden, y para alcanzar sus aspira-
ciones en un ambiente de tanta rivalidad como el de la universidad 
salmantina.

Y es que, como recordaba Bell, había competencia entre Salaman-
ca y Alcalá, entre la misma universidad y los colegios mayores, entre
el Estudio y los jesuitas, y aun mayores piques entre las órdenes reli-
giosas, los conventos y, por supuesto, los profesores. De este modo, su
trayectoria vital prosigue con el tercer apartado, donde se recoge esa 
primera etapa como catedrático de Santo Tomás y Durando. En ella
vivió posiblemente la época más feliz o tranquila de su vida, al menos
durante los primeros años. Fueron tiempos también para el recreo ar-
tístico, en los que debió de redactar muchos de sus poemas. Por en-
tonces, ya no se trataban de meros ejercicios de gramática y retórica,
como lo serían en sus años mozos. Tenían una finalidad puramente
literaria. Es verdad que no resultan fechables en su gran mayoría y que 
nada puede asegurarse al respecto. Pero he incluido en este período 
algunas de sus composiciones más conocidas, convencido de que, si
no las escribió en él, sí encontró entonces los motivos para redactarlas 
luego.

En este sentido, me he apartado de los modelos biográficos citados 
y de los restantes estudios clásicos dedicados al maestro salmantino,
que por lo común han optado por abordar de manera monográfica e
independiente vida y obra. También en este caso hay una excepción. 
Se trata del capítulo «Ninguna cosa es más querida a Dios que el amor. 
El Cantar de los Cantares», que he dedicado casi de manera exclusiva
a su Exposición romance. Creo que así lo merecían su carácter singu-
lar, su originalidad o su dependencia del entorno exegético complu-
tense, así como su misma relevancia en acontecimientos posteriores 
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relacionados con su proceso. Después, se ha continuado con el relato. 
En las restantes ocasiones, en cambio, sus comentarios y poemas se 
han ido insertando en su trayectoria vital, sin interrumpir la narra-
ción. A veces, se ha anotado también el posible origen o las motivacio-
nes que los originaron, aunque todos sabemos que en su caso no exis-
te una relación estrecha entre vida y obra para poderlo afirmar, sobre 
todo por lo que respecta a sus versos. Solo ciertas exposiciones bíbli-
cas y composiciones poéticas parecen encontrar en la cárcel un origen 
inmediato algo más evidente.

El apartado sigue su curso atendiendo a la importancia de sus nue-
vas amistades, que acaso también justifican algunos de los poemas 
tratados en este lugar, y a las enemistades que se fue granjeando por
entonces el maestro salmantino. Se trata de un asunto de no poca im-
portancia, pues aquellos odios y disputas explican, en mi opinión, el
origen del proceso más que otros motivos. Fray Luis lo sabía bien y 
por ello llamó a la calma, declarando ante el claustro que parecía que 
todos andaban «como en guerra». Pero para entonces la situación se
había enconado tanto que tenía poco arreglo.

Su carácter, oscilante entre lo colérico y lo melancólico, lo llevó 
además a enfrentarse a sus enemigos y a restarle importancia luego.
Fueron dos grandes errores que determinaron su vida. De un lado, un 
temperamento que no rehusaba la pelea. De otro, o cierta bonhomía, 
que lo llevaba a dejar las rencillas en el campo de batalla, o cierto or-
gullo, que le hacía considerar a sus adversarios demasiado simples, 
«sabios alegorines», como llamaba con sorna a algunos teólogos su
amigo Martínez de Cantalapiedra, a quienes veía sin mayor maldad 
que su desconocimiento. Fray Luis se dio cuenta demasiado tarde de 
los peligros de un necio, pues fueron aquellos émulos a quienes el 
agustino no quiso dar nunca demasiada importancia los que lo lleva-
ron a la cárcel, a la que, como ya hemos dicho, se ha dedicado el apa-
ratado cuarto.

Es quizá momento de advertir que, con la idea de facilitar no solo 
la lectura de ese proceso inquisitorial, sino también de otros docu-
mentos, pleitos, cartas o de los mismos libros de claustros de Sala-
manca, he optado por actualizar gráficamente todos los textos del Si-
glo de Oro presentados, modernizándolos con criterios fonéticos de
acuerdo con el uso y costumbre de las actuales ediciones críticas. De-
bido a la variedad de fuentes utilizadas, hacerlo de otro modo nos ha-
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bría llevado más bien a presentar las modas o usos ortográficos de 
escribanos y las veleidades de los copistas, que están lejos de reflejar
una realidad fonética. También he desarrollado, sin previo aviso, las
abreviaturas tan comunes en los documentos estudiados, cuya con-
servación solo habría dificultado su comprensión y lectura.

Pero volviendo de nuevo a fray Luis, el agustino no falleció por for-
tuna en las cárceles inquisitoriales de Valladolid, como ocurrió a su
buen amigo Gaspar de Grajal o al biblista Alonso Gudiel. Como el 
protagonista del Libro de Job, cuyo comentario fue posiblemente un 
lenitivo para el conquense, supo armarse de paciencia y resurgir «ab 

ipso ferro». A estos años he dedicado, por último, el quinto apartado, 
para presentar en él su oposición a la cátedra de Filosofía Moral; su
escandalosa disputa por la de Biblia, donde permanecería hasta su muer-
te tras ganarla; su «segundo proceso», que lo llevó, quizá tras conver-
sar con el inquisidor Quiroga, a mirar hacia sus adentros y cambiar de
actitud con sus adversarios y con la propia universidad, de la que se
fue alejando por días, y, en fin, para tratar también de sus últimos es-
critos. Otros problemas llegaron por entonces para adobar y sazonar
una vida apasionante, que con osadía he intentado recoger en las pá-
ginas que siguen, gracias al apoyo incondicional de quienes lo consi-
deraron posible.

Aunque nunca están todos los que son, sí quisiera agradecérselo 
con estas líneas al menos a Luis Gómez Canseco, alfa y omega de la 
presente biografía, pues no solo me convenció de que era persona 
adecuada para afrontarla, sino que me tranquilizó siempre con no 
poca paciencia para superar las dudas que fueron surgiendo al enfren-
tarme a este humanista hasta acabarla; a Antonio Sánchez Jiménez, 
cuya enorme generosidad y no menor arrojo le hicieron proponerme
este proyecto editorial, lo que no podré nunca reconocerle lo suficien-
te; a la amabilidad de Josune García por confiar en quienes me imagi-
naron capaz, y a mi mujer, Pasión, cuya comprensión infinita explica
únicamente que entendiese y hasta disculpase que, como un nuevo 
Baltasar del Alcázar, aborreciese todo lo que no era fray Luis durante
más tiempo del deseable. Ojalá haya merecido la pena.





CRONOLOGÍA

1432  Alvar Fernández Ponce de León, tatarabuelo de fray Luis, 
se empadrona en Belmonte como alcaide de su fortaleza.

¿1435?  Nace Lope de León, bisabuelo de fray Luis.
1452  Fallece Alvar Fernández Ponce de León.
¿1475?  Nace en Belmonte Gómez de León, abuelo de fray Luis.
1491  Proceso póstumo contra Fernán Sánchez Daviuelo y su 

mujer Elvira Sánchez, abuelos de Leonor Rodríguez de 
Villanueva, bisabuela de fray Luis. Desentierran y que-
man sus huesos.

1499  Proceso  póstumo contra Pedro Rodríguez de Villanueva
y Mari Rodríguez, suegros de Lope de León, bisabuelo de 
fray Luis.

¿1510?  Nace Lope de León, padre de fray Luis.
1512  Sentencian a cárcel y sambenito perpetuos a Leonor Ro-

dríguez de Villanueva, viuda de Lope de León, bisabuelo 
de fray Luis. También a su hermana Juana Rodríguez de 
Villanueva, casada con Gómez Fernández de León, her-
mano de Lope de León.

¿1527-1528?  Nace en Belmonte fray Luis de León.
1529  Proceso contra Gómez Hernández de León, primo herma-

no de Gómez de León. El canónigo Juan de León, tío abuelo 
de fray Luis, declara la ascendencia judía de su madre.

1533  Lope de León se traslada con su familia a Madrid. Tam-
bién pasa algún tiempo en Ocaña, donde vivían algunos 
deudos.
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1536  X. La corte se traslada a Valladolid y Lope de León se 
muda a esta ciudad como uno de sus abogados.

¿1541-1542?  Lope de León se asienta en Granada como oidor de su 
Real Chancillería. Envía a fray Luis a estudiar Cánones a 
Salamanca. Jerónimo Seripando, general de los agustinos, 
visita España e impulsa la formación universitaria de los 
frailes.

¿1543?  I. Fray Luis abandona los estudios de Cánones y toma el 
hábito de la Orden de San Agustín.

1544  29/I. Profesión como fraile agustino. Estudios de Artes, 
que completa en el verano de 1546. VII. Lope de León so-
licita su hidalguía, que obtiene en propiedad en noviembre.

1545  23/II. Lope consigue la ejecutoria de hidalguía
1546  16/X. Estudios de Teología, que terminaría antes del ve-

rano de 1551.
1548  X. Se recusa anónimamente la ejecutoria de hidalguía de 

Lope de León. Cuelgan los sambenitos de la bisabuela 
de fray Luis en la iglesia colegial de Belmonte.

1551  IV-V. Fray Luis termina Teología. En los meses siguien-
tes, tal vez imparte clases en San Agustín de Soria.

1552  Fundación del mayorazgo de Cristóbal de León. Fray Luis 
conoce a Felipe Ruiz. ¿Poema 5. «De la avaricia»?

1553  Se suspende la hidalguía de Lope de León. Inicia un plei-
to que finalizaría más de tres décadas después.

1554  X. Arias Montano está en Salamanca. Trata seguramente 
con fray Luis. 25/X. El provincial de la orden agustina lo 
promueve al magisterio.

1556  XII. Estudios en Alcalá. Encuentro con Cipriano de la 
Huerga. Probable traducción de algunas paráfrasis poéti-
cas de los Salmos.

1557  Le dirige a fray Cipriano el cuodlibeto De la diferencia de 

la ley vieja y del Evangelio para que le dé su parecer.
1558  31/X. Incorpora el título de bachiller en Teología obteni-

do en la Universidad de Toledo. ¿Poema 7. «Profecía del 
Tajo»? Entabla amistad con Diego de Loarte.

1560  IV. Completa los ejercicios para presentarse a la prueba 
de licenciatura en Teología. 6-7/V. Obtiene la licenciatura 
en Teología. Actúa como padrino en ella Domingo de 
Soto. 30/VI. Grado de maestro en Teología. 18/VII. Se 
presenta a la sustitución de la cátedra de Biblia, que gana
Gaspar de Grajal. XI. Inicia un pleito contra la Universi-
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dad de Salamanca por su derecho a asistir a los actos de 
graduación. Pronuncia la «Oración fúnebre» por Domin-
go de Soto.

1561  I. Procurador de Juan de Guevara en la oposición a la cá-
tedra de Vísperas, que gana Juan de la Peña. 1/X. Senten-
cia definitiva contra la ejecutoria de hidalguía de don 
Lope. 25/XI. Fray Luis, catedrático de Santo Tomás.

1562  24/VII. Fallece Lope de León, días después de fundar un 
segundo mayorazgo en Miguel de León. IX. Viaje a Gra-
nada. De camino, se detiene en Valladolid y confiesa al 
inquisidor que Arias Montano le había leído un libro en
toscano con interpretaciones sospechosas. Termina su 
Exposición romance del Cantar de los Cantares.

1563  24/11. Se desestima en grado de revista la hidalguía de 
Lope de León. Cristóbal y Miguel de León continúan el
pleito. Fray Luis no se incorpora ese curso hasta diciem-
bre. ¿Exposición latina de los salmos 12 y 41?

1564  28/II. Oración en alabanza de san Agustín.
1565  5/III. Juan de Guevara gana con la ayuda de fray Luis la

cátedra de Vísperas contra Juan Gallo. 6/III. La Universi-
dad de Salamanca le concede un partido de Teología a 
Juan Gallo, a lo que se opondrán los agustinos. 13/III. 
Fray Luis, catedrático de Durando. 6/X. Se celebra el 
Concilio Compostelano. Montano, fray Luis y Grajal de-
fienden en él los originales hebreos de las Escrituras.

1566  22/VI. Pone pleito contra la Universidad y Bartolomé de 
Medina por las sustituciones en la cátedra de Prima, que 
terminará ganando.

1567  Fray Luis sustituye en la cátedra de Prima hasta 1569. 
8/V. Es nombrado vicerrector. X. Inicia su amistad con 
Francisco Sánchez de las Brozas.

1568  3/VII. Se opone a la creación de un partido de Biblia para 
Héctor Pinto y los frailes jerónimos se disgustan con el 
agustino. X. Fray Luis ridiculiza a fray Diego de Zúñiga
en Madrigal. Entre 1568 y 1569 debe traducir algunas 
odas de Horacio que envía a sus amigos.

1569  22/III. Sale reelegido por cuatro años en la cátedra de Du-
rando. 7/III. Rector del colegio de San Guillermo. V. Se 
enemista en Dueñas con su familiar fray Gabriel de Mon-
toya. 29/VII. Sustituye por última vez al padre Mancio 
durante el verano. XII. Se inician las juntas de teólogos 
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que examinarán el texto de la Biblia de Vatablo. Se termi-
na de revisar a inicios de 1571. Fray Luis se enfrenta a 
León de Castro.

1570  28/I. Asiste al examen de licenciatura de Medina. Fray 
Luis lo pone en apuros y Grajal amenaza con suspenderlo. 
11/II. Se marcha a Madrid comisionado por la Universidad 
para que defienda el aumento del salario de las cátedras me-
nores. Se ausenta hasta septiembre. 16-17/III. Viaja a Cór-
doba para entrevistarse con Felipe II. 24/III. Sale hacia Sala-
manca, pero se desvía a Belmonte, donde permanece algún 
tiempo. VII. Coincide en Madrid con Miguel Termón. Posi-
blemente, visita a su amigo Felipe Ruiz en Ayllón y compone 
durante el verano algunos de sus poemas más famosos, 
como su «Vida retirada». 16/X. Regresa a Salamanca.

1571  I. Se termina la revisión del Nuevo Testamento de la Bi-
blia de Vatablo. 31/I. Con la excusa de la epidemia de ta-
bardete, se recluye en Belmonte hasta mediados de mar-
zo. 4/II. Miguel de León vende su cargo de veinticuatro 
para obtener dinero y seguir pleiteando la hidalguía. Deja 
de enviarle a fray Luis la cantidad anual acordada en el
mayorazgo. VII. Bartolomé de Medina comienza a reco-
ger proposiciones contra fray Luis, Grajal y Cantalapie-
dra. IX. Fray Luis sospecha del plan urdido por Medina. 
18/X. Junto a Grajal, trata del asunto con Francisco San-
cho. 2/XII. El prior Pedro Fernández entrega a la Inquisi-
ción las proposiciones recogidas por Medina. 13/XII. Se 
envían a Salamanca para que las califique Francisco San-
cho. 17-29/XII. Castro, Medina y otros declaran contra 
fray Luis en Salamanca. 24/XII. Envía su lectura de la 
Vulgata a varios teólogos. Quizá fallece la madre de fray 
Luis, Inés Varela Alarcón. Antes de finales de este año, 
debió de componer algunos de los poemas que dedicó a
sus amigos Juan de Grial y Pedro Portocarrero.

1572  13/II. El inquisidor Diego González se desplaza a Sala-
manca. 1/III. Arresto de Grajal. 5-6/III. Fray Luis se pre-
senta ante el inquisidor y declara verbalmente. 13/III. In-
siste a Hernando de Peralta que el arzobispo de Granada
firme su lectura de la Vulgata. 24/III. El inquisidor man-
da prender a fray Luis. 27/III. Entra en la prisión de Va-
lladolid un Jueves de Pasión. 31/III. Hace profesión de fe. 
Pasará casi cinco años en la cárcel.
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1573  15/IV. Fallece en la cárcel de Valladolid Alonso Gudiel.
1574  Sánchez de las Brozas publica tres odas de Horacio tradu-

cidas por fray Luis, guardando su anonimato.
1575  9/IX. Muere en la cárcel de Valladolid Gaspar de Grajal.
1576  28/IX. El tribunal de Valladolid sentencia amonestando a 

fray Luis. 7/XII. El Consejo de la Suprema lo absuelve «de 
la instancia del juicio». 11/XII. La Inquisición de Valla-
dolid pronuncia la sentencia absolutoria. 30/XII. Fray 
Luis entra triunfalmente en Salamanca. 31/XII. El comi-
sario del Santo Oficio comunica al claustro su libertad y 
solicita la restitución de su cátedra.

1577  2/I. Pide y se le concede un partido de Teología. 23/I. Plei-
to por la hora asignada al partido, que terminará ganando.
El Brocense alaba en sus Anotaciones la novedosa traduc-
ción de los Epodos de Horacio. 4/VI. Ponen en libertad a 
Martínez de Cantalapiedra. Ese día, fray Luis pide permiso 
y se ausenta de la Universidad hasta marzo de 1578.

1578  14/III. Se aprueba su obra In psalmum XXVI explanatio, 

que publica en 1580. 14/VIII. Catedrático de Filosofía 
Moral. 25/X. Incorpora el grado de maestro en Artes que
obtuvo en Sahagún durante el verano.

1579  13/X. Privilegio de impresión de su obra In Cantica Can-

ticorum, impresa en 1580. 7/XII. Gana la cátedra de Bi-
blia en una escandalosa oposición contra Domingo de 
Guzmán. 

1580  15/X. Publica sus comentarios latinos y Nicolás Ramos 
denuncia por desacato a la Inquisición el emblema «Ab 

ipso ferro» de la portada. XI-XII. Termina los capítulos 
33-35 de su Exposición romance del Libro de Job.

1582  Publica la 2.ª edición de sus comentarios latinos con Lu-
cas de Junta. 20/I. Interviene en un acto teológico para 
defender a un estudiante jesuita. La actuación origina su
«segundo proceso». Detrás de la denuncia a la Inquisi-
ción se encontraba el dominico Báñez. 28/II. El inquisi-
dor Arrese se desplaza a Salamanca para investigar el 
caso. 22/XI. Interviene en claustro para apoyar que el Bro-
cense enseñe por su Arte latina.

1583  4-20/IV. Se redactan las censuras de sus obras La perfecta 

casada y De los nombres de Cristo. 5/VI. Recibe el privile-
gio de impresión de ambas obras, que publica en los talle-
res de Juan Fernández. 


